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SECCION DOCTRINARIA

Aniversario

Hoy hace sietcafios queaparecio en Montevideo la primer pu- 
blicacion pedagogicaque ha poseido la Kepublica: hoy cumple EL 
Maestro sieteanos de existencia. Nacido para defender los inte- 
reses del Magisterio Oriental, parapropagar las ûltimas noveda- 
des que la ciencia pedag6 gica jjroduce diaâ dia, para difundir el 
culto â la ensenanza, paracombatir à los enemigos de losnuevos 
procedimientos y métodos escolares, no se ha desviado ni un âpi- 
ce de su lînea deconducta, pues aün en la época en que era pe- 
riddico oficial, tuvo abierta una seccion desde la cual defendimos, 
auxiliados por inteligentes colaboradores, la obra inapreciablo 
del mas erninente de los educadores que ha poseido la Repûblica.

Sieteanos hace que en el sentido indicado trabajamosinfati^a- 
blemente sin màs objeto que la satisfaccion de cumplir un deLer 
sagrado que voluntarianiente nos hemos impuesto. Y tal vez E l 
Maestro hubiese decaido en su actual época, à no venir en nues- 
tro auxilio numerosas personas engalanando nuestras paginas



con articules y trabajos sobre educacion, que ban rnerecido ol 
justo honor de ser reproducidos algunosde cllos por la prensa 
argentine, otrospor laespanola y no pocos por la de Montevideo 
y Departamentos.. • ; ' )

No han faltado para EL Maestro voces cahnnniosas, ni ingra­
titudes para nuestra persona, ni sorda guerre à laj^ideas que 
sustentamos; pcro todo ello no ha hecho niés que aviver nuestro 
celo y centuplicar nuestras fuerzas.

Tambien bahabido a quien no lia satisfecho nuestra actilud 
ocasional respecto de distintas autoridades escolares, porque 
hemos habladoalto y con entereza, porque bemos dicbo la ver- 
dad y escudado la justicier niasses nuestra la culpaî’ no esté la 
culpa en quien senala el mal, sino en quien lo ocasiona. Si ante 
cl extravio de unos y las exageraciones de olros y la tolerancia 
de los niés pernianeciésetnos impasibles, no cumpliriamos con 
nuestro deber.

Seguiremos,pues, del mismo modo nuestraperegrinacion, ngra- 
dociendo desde ahora todoel concurso que se nos quiera prestar, 
y al cual y à la benevolencia de nuostros suscritores, y é la a b -  
negacion de nuestros verdaderos amigos, tanlo debo E l Maestro 
desde su fundacion.

La mujer

De niiïa, encanto y nuevo vinculo de corazones que el amor uniô. 
Mas adelente, alegria del hogar ô ilusion y promesa de dichas a 
que no se ve fin:

De adolosente; orgullo y placer de quien enclin vé reproducida 
parte de su sér, é intluencia magica paradulcificar fieros 6 rudos 
caractères que su gracia atrne.

Do csposa, consuelo, alivio y ayuda en el conibato de la vida, 
para el que la’ley del trabajo 6 el (folor soporta; alienlo 6 modera- 
dor do descarriados ô inddmitos espiritus, con maravillosa virtud 
para haccrlcs invertir la sàvia ôelifuego en que desbordan, en 
grandes hechos, é en domefiarse à si propios* y por el camino del 
bien lanzar su vida.

De madra; oli! no essôlo entonces el éngel del hogar, 6 laospe- 
ranza de la patria que de ella espera ciudadanos rcclos, ni solo 
providcncia solicitan del sér que sin ella moriria, ni mero rcs- 
peto para ol hombre que de dueno en subditose trueca; es algo 
inas: bay algo en ella de csa esencia crcadorade queel aima bro- 
ta, y que é fuerza de besos y caricias, prodigadas en sus cânlieos 
y rezos y sus lloros, modula ô onciende en la materia que apenas 
su reir ensaya, csa llama sublime que del bruto luego nos dis­
tingue.



jCuânt&s veces se haabism adoel aima investigando que séria 
del sér viviente abandonado â si propio y â su eselusiva vida de la 
matoria, sin nada que modéra r&ô encaminara sus impulses, sus 
afeotos u susansias! otras tan tas se ha encontrado cual tristisi- 
ina induccion â la barbarie, 6  â los instintos del bruto, anublando 
el fûlgido destello con que dotai* el Creadoi* al hombre. \  quien 
tiene por mision disiparesa niebla, y nrocurarsu brillo, é incesan- 
te ayudarle â que irradie al traves de las tinieblas que lo cercan, 
y hacerlas ya imposibles para siempre, /.no es tambien algo como 
créai* lo que antes nadie viô? /cuâl fuéel destino del diamante en 
bruto, antes que el artifice sus aguas y su sorprendente iris al 
mundo le mostrara? jcuàl seguiria siendo sin la inano y el aima 
que su escoria éliminé? . ’

Yâunhay quien sélo la mira al niiio amamantando, y al hom- 
brequepor eso en pés luego aparecc; y creen que es solo la mate- 
ria vivaâ su ley inmutable obedeciendo, y el vivificantc pecho de 
su madré con eso, y nada m à s , en el mundo su destino cumple. 
Peroolvidan queesecuerpo en sus albores, apénas de las otras 
especies variaria al crecer y avanzar en la vida, sin ese férvido y 
profundo amor, que no solo dâ la sangre, sino que va casi crean- 
do, formando, perfeccionando y procurando embellecer mâs, que 
la propia que le impulsa, el aima que à su regreso y su término 
confié la Providencia.

Y luego, que lécido, vivaz, brillante y animoso tiene que lan- 
zarse eseespiritu âun tierno por el mundo, si habita en cuerpo de 
muger, jqué gloria y qué mision tan delicada la de quien le mues- 
tre la  rectitudde sus sendoros!—Y si la desgracia 6 los males so­
bre séres humanos sedesploman, /.puede habermâs noble tarea en 
el mundo que aliviar al ques.ufre, 6 consolai* al triste?

Entonces, y bajo sinosycasos tan diverses, âun aparece bajo 
auréolns fiilgidas que contempla el aima enternecida, la modesta 
mujer que el almaenseùa, y la sublime Hermana, que al enfermo 
y al mendigoyal expôsito consagrasu exislencia.

De maestra, modelo depaciencia y dedeber, infiltrando su aima 
v su pensarenel almaagena, que â lactancia espiritual asemeja- 
ba, si nutria los cerebros infantiles con la ciencia que en el suyo 
rebosaba.

De hermana, olvidando las prendas m»s caras en la vida, su 
propio sér, su voluntad, abdicando todo, /,y por qué? por curar las 
llagas ô el dolor del miseroque angustian, 6 sembrar resignacion 
en aimas abrumadas.

jY por que en taies y tan variados rumbos, en que esas aimas su 
accionias ejercitan, no inducen â marchai* hâcia el abismo del 
crimen 6  del mal, â aquéliosque alcanzan su influencia? <iQué mâ- 
gico secreto las va impeliendo por senderos de dignidad y benevo- 
lencia, â fines nobles que el bâroaroy el pagano desconocen? /Por 
quéel débil, la mujer; 6 el desvalidono sufrenyael destiuo aciago, 
con que en otras regior\es âun la humanidad se aflije? /Qué impul- 
so celestial es ése, que â la mujer ya dignificada, en bienhechora 
del mundo sin césar la muestra?



Nina, adolescente, mujer, esposa, madré, nodriza de aimas, ô 
consuelo de aflijidos, /,sériais siquiera lo que sois, si la idea religio- 
sa en vuestros séres no anidaraV ;.Y cômo rechazarla si el dia que 
tal cosa sucediera y se aplicara â esedesden la misma ldgica, la 
caeriamujer de la altura â que esa sublime idea sahe elevarla/

Rcchazar el ünico norte que guiarla debe, era à s ip ro p ia  hun- 
dirso en abismo de abyeccion de que ânles saliô;pues en el dere- 
choque funda su grandeza no podia ampararse, si despreciara la 
base â que la debe.

La muger emancipada y dejando de sor cosa, esclava, 6  adorno 
no rcfcpetado de un hogarageno, séria suicida renegando del mis- 
nio principio à que debio su enaltecimiento actual; si por él esta 
regenorada, y por él vive ya la vida del espiritu, 61 solo es su âneo- 
ra, y su tîtulo y razon de sér; y solo podrâ defenderse y defender 
ülos séres de su sexo âque dé vida, inoculândoles con fé lo ünico 
â que debid su rehabilitacion en el mundo.

Abrigar, defender y trasmitir la idea religiosa âlos séres que 
su aliento y su ternura vivifies, es perpétuer su dignidad, es 
trasmitirla à las mugeres que â sus pechos cria, es infundiren 
los hombres que en su seno tuvo, el respeto â eso misinoquo la 
olova.

Si la idea religiosa no fomentera en los tiernos corazones que 
les confié la mndro Providencia, y pudiera algun dia ser que le 
olvidara por las generacionos que vendrian delante, n\ quién cul- 
parse debia entdnces, si por retroceso cruel y mâs que ldgico, la 
muger descendia do nuevo é ser esclava/ jPodria reivindicar su 
libertad acaso, sin esa aeligion que rompiera sus cadenas antes/

Y si ella la alaca, la desprecia d no la inculca, jddnde halla- 
râ luogo defensores que su bien sostçngan?

Mujeres sin religion, al vicio van y en él pereccn. Una socie- 
dad sin religion, sôlo al paganismo puede ir, y con él al rebaja- 
miento y esclavitud de la mujer.

Séria una especie de demencia desembarazarse y desechar la 
mujer lo ünico quelalevantô y éun le sirvede escudo,lo ünico que 
puede librar à su descendencia del rebajamiento moral, lo ünico 
que puede librarla en liempos venideros, de la suerte do la mu­
jer osmanli, de la africana.

Por tanto, la idea religiosa en la escuela y cl hogar, sera siem- 
pre broquel contra tal peligro, y ademâs fuente do virtud püblica y 
privada.

Es la ünica y sublime envoltura que encierra y contiene esa mo­
ral social sobre que se asientan y desenvuelven las accionesy las 
leyes del mundo modorno: el dia en que desapareciera la envoltura, 
el contonido no tardariatambien en desaparecer.



Una pâgina de pedagogla

Rollin es uno de los maestros que mas ha amado â la infancia.
Por ellos ha trabajado y s u  fri do, ha dado su vida y ha vivido 

desconocido por un gran numéro de sus contemporâneos: es uno 
de los titulosdesu gloria.

Nos proponemos exponer aqui losesfuerzos que hizo, para lie— 
nar de encanto v omenidad los primeros estudios de la infancia, 
desarrollando en ésta, desde la màs tierna edad, la inteligencia y 
el corazon. Es una pagina de la historia de la pedagogia lo que de- 
seamos escribir y un homenageque queremos tributar, teniondo 
en cuenta el poder de nuestras fuerzas, à un maestro venerable.

Plegue à los institutores 6  institutrices encontrar en esteestudio 
algunas ideas utiles. v

I

^A qué edad deben comenzar los estudios?
Preguntaban en el siglo XVIII: }A que edad deben empezar los 

estudios de los ninos? Dos sistemas, que existian para ellos desde 
la mas alla antigüedad, se les presentaban ante su vista.

Nada de estudios antes de los siele aiios, decia uno. £ Y los mo 
tivosV En los primeros anos, se respondia, el espiritu carece de 
la facultad para poder comprender las lecciones de los maestros y 
el cuerpo de energîa para soportar un trabajo serio.

El otro sistema dejaba hasta la edad de très anos â los ninos 
en brazos de sus nodrizas, pero con el^leber de reprimiren ellos 
las primeras manifestaciones de las pasiones. Einpezabaasi la 
cultura de las costumbres. Porqué, agregaban otros, descuidar 
las del espiritu?

En lasescuelas mas célébrés, sediscutian esas ideas.
Las ültimas tenian aceptacion entre los estoicos. Quintiliano y 

San Agustin las adoptaron y otros edueacionistasse adhirieron à 
ellas. Rollin lasadoptô. Iloy, los resultados obtenidosen nuestras 
.salas de asilo, no las consagran? No se encuentran en esos estable- 
cimientos abiertos para la primera edad la cultura del corazon y 
la del espiritu, muchas veces desarrollada hasta un grado que 
causa suma admiracion?

Tal hecho presentaba una cuestion de môtodo que no escapaba 
â Rollin.

II

INSTRUCCIONES QUE DEBEN SEGUIRSE CON LOS NINOS

Rollin desea ensenar à los ninos desde la mas tierna edad. Pa- 
receque se le oye llamarlosà él y verle prodigarlcs la solicitud intc- 
ligente con que la Providencia nabiaenriquecido su corazon.



«Es preciso, dicc 61, tratar de no perdorsus primcros aîïos.»
Y sedetiene 6  contemplarlos con una especie de amor y à mos- 

trarles los tesoros queellos llevan en si. «La Providencia ha im- 
presa en los ninos unagran curiosidad por todo lo que es nuevo, 
una facilidad maravillosa para aprender una infinidad de cosas 
que oyen hablar, una tendencia naturel à imitai* A las grandes 
personas yâam oldarse â susejemplos y sus discursos.»

Los ninos que Rollin parecia llamar â su lado llegan hoy â 
nosotros, jùvenes, ricos, con esos doues preciosos cuyo desarrollo 
61 consideraba un deber y una de las satisfacciones mâs dulces.

Esos ninosno llenan solamente nuestras salas de asilo, sinô que 
penetran tambienen nuestras escuelas, formando una do las divi- 
siones mâs interesantes.

Se trata de eslablecer para ellos clascs cspeciales. Guardemos 
la denominacion de clases infantiles, puestoque 6stas nos recorda- 
rân incesantemente cuàn necesario estenerpara dirijirlas el co- 
razon y la delicadeza de nuestras madrés.

Para dirijirlas, puede decirse que existe todo un personal â 
crearse.

A mas de aptitudes naturales, deberâ tener una fuerte cducacion 
pedagôgica y en relacion con lasexigencias de la primera edad. 
Las escuelas normales tendrân por mision ante todo la de prepa. 
rar ese personal.

Darnosdiscipulos-maestrosvdiscipulas-inaestras que sepan para 
si mismosno basta; laciencia delà trasmision delosconocimientos 
adquiridos, el hâbito de pcnetrardeun solo golpe de vista las fa- 
cultades nacientesde la infancia, el arte de dirijirlas, se bacon in­
dispensables. De ahi la importancia creciente de las escuelas 
anexas, y de losexâmenes prâcticos llamados â coronar los estu- 
dios y â abrir â los jâven^s maestros la carrera de la ensenanza.

Cuando Rollin llama a los ninos en su primera edad, mirad el 
proccdimiento que sigue paradirijirlos.

Quiereque al principio los «cjercicios» seanunjuegoy no uncs- 
tudio, una diversion y no un trabajo serio. Se compone â los ninos 
historiasagradables pero corlas, una pagina de historia sagrada 
por ejemplo, y se pondra ante susojos, si es posible, grabados que 
animen el relato.»

Cuandose leen esas lineas, ;no se créé uno trasportado â una do 
las clases infantiles de la Am6 rica, de la Suiza, de la Bélgioa, etc., 
6 â unas de nuestras mejores salas de asilo? El mismo método, el 
mismoalractivo en la ensenanza. Rollin se habia anticipado â 
nuestros procediinientos.

Al querer despertar la atencion de los ninos, interesàndolos, 
quiere tambien provocarsu reflexion. Se les pondra, diceél, cues- 
lionesâsu alcance, y las preguntas deben ser tan bien formuladas 
que encuentrenen ellas los elementos de una respuesta: grande 
Sûtisfaccion para esas jovenes inteligencias que se imoginarân ba- 
ber producido por sus propios esfuerzos ideas ya claboradas. 
^Qui6n ns reconoce en esto el proccdimiento Socrâtico y su grande 
cficaciaV Es preciso desarrollarlo. Oid aun â Rollin:



Elogios hechos con sobriedad y sabiduria excitarân la emula- 
cion en los niiios; su curiosidad estarâ conslantemente en actividad 
porlas respuestas sieniprébenévolas, exactasy verdaderas, bêchas 
de las mil cuostiones quetodo sugiere à esa edad; se manifcstarâ à 
veces acerca la intencion de impedirlcs estudiar, y este inocenle 
artificio no harâ sînô estimular su ardor. No hay en esto mas de 
una idca qutfFroebel ha aplicado con sumo ingenio?

Despues de la parte de la inteligencia viene la del corazon.
Que se évité, recomienda Rollin, emplear con la infancia, para 

obligarla al trabajo, la violencia à los castigos, porque tal hecho 
produciriaen ellos tristezas y un pesar que le acompanarian por 
inucho tiempo. Yale mas poner atractivos, y, como lo rccomien- 
dan Horacio y Quintiliano, no vacilar en ofrecerles dulces. San 
Jerônimo, una de las aimas mas benéficas que hayan producido 
las edades, aconseja tambien «qne se estimüle à Pactulo, que es 
un nino pequcno, à estudiar su ieccion, à recitarla de viva voz, pro- 
mctiéndole confites, flores, etc.»

No hay nadie que pueda mostrarse mas espansivo como esas 
aimas que tienen sobre su pecho un malestar que les hiere y cru- 
cifica.»

Rollin ténia consejos semejantes é los de sus institutores. jY 
su practica puesV jCômo se sentia palpitar, baio su direccion, un 
corazon tan tierno como firme! Pertenecia â la familia de Fene- 
lon! Y quién no querria contemplar â través de los siglos esas 
grandes y graciosas figuras, sonriendo â la infancia con una espe- 
cie de gravedad que lacautiva, la seduce y encanta!. . .  *

Es sabido el empeno conque nuestros institu^cres siguen los 
ejemplos que preceden. *

Es preciso que penetren, como una fuente de calor y de vida‘ 
en iodas las escuelas abiertas para los primeros anos del nino. 
Que seau el aima de nuestra direccion,que la inspiren y la sosten- 
gan, y entonces los nifios se aplican al estudio, «no por necesi- 
dad, pero si por inclinacion»; dice San Jerônimo.

Siguen despues los ejorcicios relativos â las diverses partes del 
progranm. Respecto â ellos, encontramos tambien en Rollin un 
genioqueno se debe abandonar.

'(C o n tin u arâ ).

La obligacion de la ensenanza primaria
1

0

En los Est ad os Generales de 1G14, la nobleza babia solicitado 
que la instruccion elemental se hicicse obligatoria: fuô la Convcn- 
cion que diô salisfaccion â este voto por medio del decreto de 1 0  de 
Diciembrc de 1703. Bajo el Directorio, la obligacion, sin haber es-



tado abolida legislativâmente, desaparcce para no reapareccr sinô 
en 1830, no en la ley, pero si en proyectos do ley muy nurncrosos, 
dclos cuales dos emanaban del gobierno, uno en 1848, y otro en 
1871.

Desde 1833, la CAmara de los Pares, en un Informe oficialj emi- 
tia unaopinion favorable à la enseiïanza obligatoria natrocmada 
porMr. Cousin, en 1837, con motivo de una informacion acerca 
de lacuestion deadmision de los ninos en las industrias manufac­
tureras. Todas lasCémaras de Comercio, con cxcepcionde dos. y 
todos losConsejos de hombres buenos, salvo uno, se pronuncia- 
ban en el mismo sentidola ley de 1841, resultado deesa informa- 
cion, la ley de 19 Mayo de 1874, complemento y perfeccionamienlo 
de aquélla, hacian la segunda tentativa de oxtendor el principio 
hasta los ninos de la manufacturas, y nosotros cstamos todavîa 
discutiendo sobre la obligacion.

Durante este tiempo, ella es votada por el Parlamento Italia- 
no; la Inglaierra, el paismâs celoso de la libertad individuel, pa- 
recc tambien querer convertirse; empieza tambien à hacercami- 
no en Rusia, y muy cerca de nosotros la obligacion de la ense- 
fianza existe, desde liace muches aiïos en la mayor parte de los 
Estados deAlemania, en Prusia, eji Suiza, en Espaîia, en Por­
tugal, en Grecia, en Dinamarca, en Suecia. Ilasta el présente 
podia oponérsele nu argumente que no ténia mAs qne el rigor 
brutal, pero real de un hecho; obligar â todos los ninos A asislir 
6  la escuela, cuando no existen bastantes escuelas o que la gra- 
tuidad es insuficiente, es décrétai’ una leva en masa por medio 
de soldados. En losucesivo la ley de l. °  de Junio sobre la cons- 
truccion de casas de escuela, responde â la primera objecion; el 
proyecto presentado en el mes de Marzo de 1878 por Mr. Bardoux 
responde A la segunda. Era, pues, oportuno que el Gobierno em- 
bargase la atencion de las Câmaras con un proyecto de ley sobre 
la obligacion de la enseiïanza. Esa ha sido la obra del mismo 
Ministro. Deseo no hacer cl estudio del proyecto, pero si ocupar- 
me con motivo de él, de una cuestion que convicno encarar pri- 
meramente, Amijuicio, en la région soberana en que résidé, es 
decir, en la région de los principios.

jft * « • * ' I
Todavia existen hombres y hombres que pertenecen A las cla- 

ses llanmdas ilustradas, que sienten hayan nasado los tiempos 
en queelpueblo de. las ciudades de los aistritos rurales pasaba 
su existencia sin conocer ni desear las peligrosas ventajas de 
la instruc.cion.

Les causaria suma admiracion sin duda que se les dijese que 
una ordenanza de linrique IV, en 1598, habia obligndo A las fa- 
milias sin fortuna A envier sus hijos A las escuelas, y que Luis 
XIV habia renovado esa prescripcion; que desde 1500, los Esta­
dos do Orléans no habian tenido temor de réclamai* la violencia 
y la multa contra los padres que descuidasen la obligacion do ha­
cer instruir A sus hijos.



La verdad os que esa pretendida ignorancia, do la que se ha- 
cia un honor la Edad Media, y que parece envidiârsele, noera tan 
general ni tan profunda como se dice. Los trabojosde historia 
local tan ûtilmente proseguidos desde largos afios han hecho 
justicia de osa banal preocupacion; la vieja Francia no ténia me- 
nos de 60,000 escuelas en el siglo XIII, todos los paisanosde la 
Normandia sabian leer y escribir. Llevaban una escribania en 
su cintura, y algunos no ignoraban los rudimentos del latin. Es 
verdad que la guerra de los Cien afios y la de la Liga dieron un 
golpo funesto à la instruccion on todos sus grados, pero no la 
arruinaron enteramente, y basta para covoncerso de estô leer el 
informe de Talleyrand à la Constiuiyente, en apoyo del proyecto 
de ley sobre la instruccion publics. Pero esa apreciacion del pa- 
sado, aunque fuesc exacte, no séria contraria al présente, colo- 
cândola en las mismas condiciones de existencia.

Estâmes en prosencia de un hecho indiscuble: la tendencia 
irrésistible de las masas al progreso, al bioneslar, à no sé que 
porvenir secreto y vagamonto entrevisto, y rnâs vagamente defi- 
nido: hoy, segun la frase de Royer-Collard, la democracia se des­
borda a torrentes. El buen sentido de los americanos no se en- 
gaiiô: ollos miraban la instruccion y la educacion como un objeto 
de primera necesidod, como un sAbio y liberal sistoma de policia 
por el cual la sociedad, la vida y la paz esjaban aseguradas. Si; 
se debe ilustrar ai pueblo, porque osa fuerza que late en él à cier- 
tas horas, se puede, dândole conciencia de razon y libertad, ha- 
cerla obrar en beneficio de coda uno de los individuos del pueblo. 
La instruccion popular interesa â la sociedad entera, ha dicho el 
autor de la ley de 1833; no es por un interés puramente local que 
la ley quiere que todos los franceses adquieran, se os posible, los 
conocimientos indispensables a la vida social, y sin los cuales la 
inteligencia languidece y se embrutecc algunas vecos: es tambien 
al Estado y al interés publico. La instruccion primaria universal 
sera en lo sucesivo una de las garantias del ôrden y de la estabi- 
lidad social. Ese lenguaje dirigido por Mr. Guizot à los iustituto- 
res hace 45 afios, no ha cesado de ser exacto, y las verdodes que 
él espresa no la podemos penetrarbastante. Alejemos pues las pre- 
ocupaciones, las pasiones de secta y de partido; no miremos 6 la 
cscuela à travôs de las preocupaciones del ultramontanismo ô dol 
ateismo, mirémosla con los ojos del patriotismo y del buen sen­
tido, y preguntémonos si la salud dol pueblo debe buscarse on 
otra parte que no sea on ol progreso intolectual y moral de lq na- 
cion entera; si on las condiciones prosentes dol oslado social, no 
hay otro medio do hacer fecundo el ejercicio dol sufragio univer­
sal, la desccntralizacion posible, y los intereses morales de la 
sociedad.

ilEs bastante instruido el pueblo para llegar â ose resultado? 
No diré nada del sufragio universal, ni de las sorpresas â que 
nos esponen los electores polilicos (pie no estân habilitados para 
escribir su boletin de voto y leer ol que se les coloca en sus ma- 
nos, y de lo que nada se preocupa, es de la manera en que estân



compues'os los eonsojos municipales de la mayor parte do las 
comunidades rurales.

Si dépende de un institutor ineapaz 6  négligente, olvidndo du- 
rante muchos aiios en una aldea, y rpio el Consejo Municipal, 
en un inomento dado, recluta forzadamente, /que no su codera si 
no hay escudos 6 si estas no son frecuentadas?

Admitiendo aûn que esos Consejeros Municipales sepnn leor y 
escribir, ;se croc que Scan generalmente ilustrados? Un ejemplo 
entre mil. En la Comuna de X, el institutor es acusado por es- 
crilo, eji una memoria firmada por los Consejeros, de sor un 
libre pcnsçtdor; informacion, ponlra-informacion, explicaciones, 
y esplicaciones laboriosas; fué preciso empezar por esplicar à 
osas bravas gentc-s el sentido de la palabra libre pensador, y des­
pues de hocha la verificacion, quedô probndo que ellos habian 
firmado sin leer, 6  si habian leido, no habian comprendido.

(Continunrâ).

Museos escolares

SU UTILIDAD Y APLICÀCION

En su notable informe sobre la Exposicion de Viena en 1873, 
publicndo dos anos mAs tarde por Mr. Buisson, despues de haber 
llavnado nuestra atencion sobre el asunto de los Museos Kscola- 
res, sobre la utilhlad que sepuedesacar de osas pequenas colec- 
ciones en laensenanza de la infancia, describe con complaceneia 
el museo expuesto por Mr. Grimne, institutor priniario de Baden, 
en los alrededores de Yiena y hace notai* la manera rnjeniosa con 
que este institutor se sirve de esos pequenos objetos coleccionados 
por su afan de servir à la ilustracion, como él lo dice muv bien, â 
los fragm ents mâs esenciales del libro de lectura en boga. Mr. 
Buisson expresa en seguida el pesai* de que los institutorcs france- 
ses, particularmente los de los Departamentos del Este, quienes 
praotican con éxito esta institucion, se hayan descuidadodo en­
viai* algunos de los especimenesde sus colecciones à la Exposicion 
abierta en la capital de Austria.

La misma observaeion ha podido ser hechayel mismo pesai* ex- 
presado, à propôsito de la Exposicion <jne acaba de clausurarse. 
Entre los rarosestablecimientos que habian expuesto sus museos, 
algunos de éstoseran verdaderamente notables por el pensamien- 
to que encerraban acerca de loque debe srr un museo escolar, y 
olros se habian formado una idea falsa. Asi, la Escuela normal de 
Perpinan habia expuesto una eoleccion compléta de insectos del



Departamento de los Pirineos-Orientales, desde los mâs abulta- 
dos hasta los infinitamenle pequenos. Lo mismo sucedia, poco 
mas ri ménos, con los de la Escuela normal de VersallfiS. Ninguna 
clase 6 especie de conocimientos esinutil sin duda: todos pueden 
tener su grado de importancia y utilidad. Es preciso respetar cl es- 
l»iri(u de curiosidad que habia presididoâ la formacion deesas co- 
lecciones tan complétas, y apreciar en lo que ella valc la labor que 
su formacion habia costado. Pero, si el museo escolar no tiene su 
razon de ser sino como instrumento para dar unaensenanza varia- 
da, esencialmente elemental, jquién no ve que la formacion de co- 
lecciones semejantes se aparta del fin quedebe proponerse el mun- 
doescolarV Primeramente, porque esascolecciones no tiencn re- 
lacion mâs que con una pequena parte, un pequeno rincon, por 
decirlo asi, con la ciencia; en segundo lugar, porque ellas prescn- 
tan en esa parte tanlimitada un desarrollo que no bénéficia de nin­
guna mancra â la instruccion primaria. Colecciones tan minucio- 
sas bajoel puntode vista ûnico de la entomologia, no sirven mâs 
que para la ensenanza superior, y aun à esta ensenanza en su gra­
de maselevado, tal como ladâ, por ejemplo, el Museo de historia 
natural, el que, léjos de detenerse, tiene por obligacion llevar la 
ciencia â sus ûltimos limites, y abrazar y conocerlo todo.

El museo escolar es el complemento delà bibjioteca escolar. Es 
lacoleccion, la fuente de donde saca el maestro la leccion de las 
cosas.

Citemos ejemplo: « Para acompanar la lectura del fragmente 
intitulado K l L in, Mr. J. Grimne pone primeramente ante la vista 
de los alumnos un bocal contemendo el lino en grano, despues ai­
gu nas hebras del tallo, despues câfiamo en estado bruto con espa- 
dillaen miniatura, para que puedan funcionar, despues los diver­
ses cardes, despues la rueda, las devanaduras, todo lo que sirve 
para hilarel lino, despues el instrumente de tejer, en modelos pe­
quenos, y por ultimo losaparatos deslinadosal blanquco de la tela.

Mr. Grimneilustra de una manera anâloga el fragmente de lec­
tura Elm outon, exhibiendo â los alumnos muestras escojidas de 
todos los usos que pueden hacerse del cucro, de la grasa y de la 
lanade este animal.

Majo otro punto de vista diferente y mâs clevado, el museo es­
colar debeestar provisto de muestras de todos los productos natu- 
ralesy artificiales del suelo que pisan cada dialos peauenos habi­
tantes delàescuela, puestoque elle ofrece un medio (le desarrollo 
de ideas que suscita la atencion llamadaàejercerse sobre una mul- 
titud de objetos diversos; sobre el corazon, porque el niùo, puesto 
al corriente de la naturaleza de sus objetos, de su utilidad y del ya- 
lor que pueden adquirir por medio de la industria humana, se liga 
mâs al suelo que los pruduce y que lo ha visto nacer; desarrolla y 
fortifica en su aima cl noble y preciosoamor de la patria.

Puedetambien elevarse â un sentimiento superior, el delre- 
conomiento hâcia el Criador, que, si ha sometido al hombre â 
la dura pero fecunda ley del trabajo, ha puesto â su alcance 
toda clase de medios para dulcificar su existencia.



Bftjo el punto de vista del interesante asunto que nos ocupa, 
nuestros deparlamentos del Este son los mas favorecidôs, pues 
toque lienen grandes medios de informacion, grandes motivos 
do emulacion en el ejemplo que les ofrcce la Suiza y en la Sui­
za, Ginebra.

Al hablar a s i, no solamente pensamos en los cuidados par- 
ticulares dados à la instruccion primaria, sino tambien en la 
importancia especial acordada â este género de ensenanza en 
la Repûblica Ilelvética. Rarace que la pintoresca naturaleza 
de su pais provoca a los * suizos al estudio apasionado delà  
historia naturel. jQuién no conoce los trabajos de Bonnet, Sau­
ssure, de los Agassiz? Quién no admira las belles colecciones 
del Museo de la villa de GinebraY Asi no nos hemos sorpren- 
dido al descubrir en la pequena Villa de Annecy, unabiblioteca, 
un museo, colecciones que solo existcn en Francia en sus 
grandes ciudados y cuyas colecciones de historia naturel acaso 
no pueden compararse con las del museo de Annecy, primeropor 
el numéro y variedad de objetos, despues por el brden, métoaoy 
cuidado que ha presidido à su distribucion y clasificacion, y, 
para este bello arreglo, no solamente se ban preocupado de 
seguir los métodos mas rigurosos de la ciencia, sino que tam­
bien se han preocupado de encontrar el medio de hacer accesi 
blo la ciencia à los e^pfritus mas simples. Los (lias de féria en 
Annecy, el museo pormaneco abierto para la jente de la cain- 
pana, que viene en gran numéro à ilustrarse, à aumentar sus 
conocimientos, visilàndolo con interôs. Fué sacando provecho 
del ejemplo y las locciones del conscrvador del museo de Anne­
cy, que Mr. Revon, hombre tan notable por la variedad de sus 
conocimientos como porsusideas ingeniosas sobre la manerade 
vulgarizarlas, que un maestro adjunto de la Escuela normal de 
Aberville, Mr. Mandine, hoy inspecter primario, supo organi­
zer el museo escolarde esa escuela de una manera à lavez que 

. interesante, prâctica.
No pretendemos de ninguna manera que Mr. Mandine sea el 

unico que baya encontrado éxito en ose género de trabajos, y es 
posible que respecto à otros puntos yotras escuelas Mr. Man­
dine encuentre organizadores de museos escolares iguales, sino 
Superiores à él; peroMr. Mandine, teniendo sobre otros la ven- 
taja do haber verificado sus ideas, no esta demâs lmcerlas cono- 
cer, à titulo de noticias, en el interôs de lo que llamaremos la 
obra do los museos escolares.

lié aqui como primera noticia, el cuadro de la clasificacion de 
las colecciones del museo escolar de la Escuela Normal de AI- 
borteville.

PRODUCTOS NATÜRALF.S 

>1. M inoralog ia  y  Gcologia

Esta coleccion ha sido bêcha con arreglo à un curso de quimi- 
ca, de industrie, de agriculture.



Contiene muestras de rocas que deben al suelo en general sus 
eleinentos mineralôgicos, los fbsiles de diversas capas geolôgicas, 
y priucipalinenta, las de Saboya; agitas minérales; minérales de 
hierro/plomo, cobre, etc; los combustibles, huila, antracita, lig- 
mito, turba, y los materiales de construccion; mârmoles, grani- 
tos etc.^quese encuentran en los dos Departainentos.

B . Botânica

LaEscuela posee un herbario cotftenieudo las principales es- 
peciesde la fiora saboyana, una coleccion de granos agricolas, 
de horticultura, de materias colorantes, de madera barnizada que 
se empleaen las construcciones; carboneria; ebanisteria; carpin- 
tcriay tornaje.

'  „ C. Zoolorjia

Colecciones de los principales pâjaros de la fauna saboyana; 
peces de los rios de la Saboya, moluscos terrestres, fluviales y 
marinos, insectos utiles é insectos perjudiciales.

Sevé por los cuadros que preceden que, al salir de la Escuela 
de Alberville, el discipulo-maestro tiene la ventaja de tener acer- 
ca del museo escolar una idea elevada que dependerà de él su 
realizacion màs tarde en pequefla escala. Este es el deseo ar- 
dientede Mr. Mandine, que aprecia y enumera las ventajas que 
de él pueden sacarse para la ensenanza. ;,Se trata de desviar à 
los institutores de sus deberes profesionales, de transformarlos 
en conservadores de museos, y â  sus salas de clase en museos 
universales? El personal ménos numeroso posible basta para la 
realizacion de ese propôsito. Lo que pide Mr. Mandine, espiritu 
eminentemente prâctico, es mâs modesto, pues el entiende, y 
nosotros tambien, que la ensenanza que se obtengadel museo 
escolar debe darse siempre en forma de conversaciones familia- 
res, sin perderjamâs su carâcter mâs elemental. «Deseariamos, 
diceél, quecada institutoracumulase en la escuela los productos 
naturales é industriales de la localidad, en primer lugar, para 
exhibirlos constantemente â sus discipulos.
» ^La coniuna, no es el primer horizonte que se présenta ante la 
vista del niilo? 4N0  es el primer centro social en que ten­
dra que agitarse? /.No es en ella, en medio de los trabajos 
que cada dia trae, que se deslizarà la existencia del pequeno 
campesino? Es necesario, fuies, que la conozca bajo todos sus 
aspectos, para que entônees pueda interesarse y quererla mu- 
cho mâs y bien. La geografia se lahace conocer bajo el puntode 
vista topogrâfico, politiqo é liistorico; el museo escolar, bajo el 
puntode vista delsuelo, las riquezas que la culturay la industria 
pueden sacar de él. Cambios entre institutores de un mismo de- 
partamento, permitirân â todos el completar sin gastos sus 
colecciones y centralizar en la escuela de la capital del canton 
los productos del canton, mâs rico y mâs cspacioso».



jPuede temerse que el eslablecimiento ciel pequeno museo do 
la escuôlarequiera gastos que la comuna no podria salisfacerf 
Mr. Mandine seanticipai esasobjecionesde la timidez y de la 
rutina, 6 indica con mucha sensatez los medios de procurar los 
elementos de esascolecciones, sin grandes gastos:

«Parafundarel pequeno museo escolar, no se reapiore. ni una 
gran erudicion por parte del institutor, ni mucho tiempo, ni Lam- 
poco mucho dinero. Los modestos conocimientos adquiridos 
en laescuela normal en elestudiode las asignaturas facultativas, 
y en las visitas frecuentes al museo del establecimiento, le basta- 
rân en la mayor parte de los casos; pero agregando à ellos, un 
poco degusto, de actividad y sobre todo, de celo. De la escuela 
normal, el discipulo-maestro ha debido llevar el plantelde sus 
colecciones, al ménos un herbario, una caja ds insectos, algunas 
muestras mineralôgicasclasificadas y rotuladas, y algunas mate- 
rias industriales. De sus paseos personales al campo, de sus ex- 
cursionesà la montana, puede tambien llevar una abundante.

«Sus paseos del domingo 6  del juéves en union desus discipu- 
los, las visitas que debe hacerâ las granjas, à las usinas y ma­
nufacturas dignas de ser "frecuentadas, le permitiràn ponerseen 
contacto con agricultoresé industriales, â los que podrd dirijirse 
para engalanar su escuela con los productos que ellos obten- 
gan. Ultilizard sus relaciones con personas de la comuna esta- 
blccidas fuera défila, pero (pie tendrân el buen deseo de enviar 
un pequeno recuerdo à laescuela en quehansido educadas. Eu 
subsidio, harâ un llamamiento â la genorosidad y saber de los 
coloccionistas de la vccimlad, sea para aumentar sus colecciones, 
sea para las indicaciones de que tenga necesidad para practicar 
la clasificacion. En general, existen en gran numéro esos aficio­
nados ilustrados, tan benêvolos como modestos, que cultivan la 
ciencia por amor â la ciencia y experimentan una satisfaccion 
en ser utiles al institutor y à su escuela.

«Si la administracion académica hiciese un llamamiento â su 
abnegacion por las clases populares, si ellase dirijiese simultànea- 
mente a los musoos de provincia, estoy bien soguro (pie en uno y 
caso, tal tentative no séria inûtil. Porolra parle, esos museosen 
otro si mismos, no harian otra cosa sinô prestar; puesto que, vi- 
viendode los doues que ellos provocan, 4110 tendrian numerosos y 
utiles auxiliaresen los institutores queporese medio se hubiesen 
directamente asociado h su obra?

En fin, el ministerio de Instruccion Pûblica, tan celoso del 
progreso delà instruccion elemental y de los medios de realizar- 
la, puede tambien intervenir en este asunto de una mancra muy 
eficoz. iQnè 110 ha hecho 61 y que no continua haciendo cada 
dia para dar mayor impulso à la ensenanza de la geografia? Glo- 
bos, relieves, mapas, libres, envia â las modestas escuelas rura­
les. Si, para la fundacion de los pequefios museos escolares, el 
Ministerio interésase à los grandes museos de Paris, â los prepa- 
radores de historia natural, d las sociedades competentes do los 
deportamentos, d los editores de las laminas de historia natural,



no hay duda alguna, gracias al concurso de todos, que ese pro- 
yecto no sea una realidad!

Esas colecciones estarian sometidas al control de los inspeclo- 
resprimarios, eomo lo estân las bibliotecas escolares, y, relativa- 
menlc{ ellas aumentarian en mucho el saber profesional del ins- 
titulor, y el amor por su vocacion».

Una vez encontradas las malarias primeras de las colecciones, 
se tratarâ despues de darles colocacion. Pero, dicecon razon Mr. 
Mandine, £no podria contarse para su adquisicion con la influen- 
cia que ejerce sobre el consejo municip.il y la poblacion, un ins- 
titutor sécrétario que gozase de la estima y la considération 
pûblica por su celo en el desempeflo de sus funciones? Lo princi­
pal es ensayarlo, dar impulse; tomar la iniciativa, sobre todo 
empezar laobra. Cuando ménos, que el institutor empiece por 
ulilizarel armario de la biblioteca, si no esta enleramente ocupa- 
do por los libros.

En elcaso contrario, algunos fragmentas de madera de abeto 
colocados à lo largo de la clase bastarân para la colocacion de 
aquellos objetos (pie no puedan ser deteriorados por el polvo; 
losotros se colocaran en cajas obtenidas â modico precio, cajas 
decigarros, de plumas, de pasamenteria, elc., que el institutor 
dividiràél misrno en departamentos. Nos limitâmes â estas brè­
ves indicaciones, nersuadidos que un institutor inteligente, un 
poco en'endido y clotado de iniciativa, sabra encontrar recursos 
preciosos y s a car partido de las cosas mas vulgares en apa- 
riencia.

Al concluir, Mr. Mandine insiste sobre la utilidad que puede 
proporcionar la organizacion de los museos escolares, no sola- 
mente para los discipulos, sinô tambien para los institutores. Sus 
reflexiones â este respecto nos parecen llenas de justicia y que 
deben merecer la aprobacion de todos:

«El aislamiento, dice él, es fatal para el institutor; la ociosidad, 
sinole arrastra â cultivar relaciones que puedan comprometer su 
moralidad, produce forzosamento el tedio, la apatia del espiritu, 
cl entorpecuuiento de sus facultades, la pôrdida del saber. Todos 
ellos se penelran de esto, y son los primeros en declararlo, pues- 
to que dicen en su lenguaje expresivo: « Nos enmoheccmos. » 
Asi nosotros nos esforzamos, en el estudio de la ciencias fisicas 
y naturales, en despertar en ellos el gusto de ese estudio, y por 
las colecciones que son su complemento necesario.

«Proporcionarles ocupaciones de la naturaleza que exijela fun- 
dacion de pequefi0 3  museos escolares, es inspirarles el amor al 
retire de sus clasesy profesion. Es, pues, moralizarlos y recrear- 
los a la vez; puesto que esas ocupaciones constiluyen un reerco y 
solo absorben al institutor sus momentos de ocio».

Pero las reflexiones de Mr. Mandine no alcanzan al recinto li- 
mitado de la escuela: ellas van mas arriba y mas lejos:

«Quién nove, dice él, de que incontestable utilidad séria para 
todos la formacion de un catâlogo general de las producciones 
naturales é industriales de cada departamento, que baria conocer 
sus recursos?



El economista, el industrial, el historiador, el geôgrafo, encon- 
trarian en 61 prociosos datos, y séria de desear que la adminis- 
tracion y las sociedades de hombres ilustrados animasen por 
todas partes esa publication. Pero es aqui sobre todoque es ne- 
cosario hacer un llamamiento à la actividad 6 inteligencia do 
todos los que se inleresan por el progresode las ciowcias, puesto 
que esc catâlogo no puede ser laobra de un solo hombre, por 
màs instruido y labonosoque se le suponga.

Los institutores solo anhelan prestar su concurso à una idea 
ûtil, y es sabido por experiencia todo el que saben prestar en un 
caso de inteligencia y celo. Que se estimulen sus trabajos, y, con 
sus modestos museos escolares, contribuiran en larga escala à 
la realizacion del proyecto. Cada uno de ellos aportarâ quizâs 
una piedra, un grano (le arcna; pero, resumid todas las indica- 
ciones que os dirijan, y tendreis los elenientos nuis fundamenta- 
les de un trabajo de conjunto.

«Desdehace algunos ailos los clubs se multiplican; ejércilos 
de excursionistas so organizan por todas partes, que no sue- 
iïan mas que con conquistas, pero conquistas pacfficas. Sus gcfes 
tienen una noble ambicion: arrebatar poralgun tiempo a la vida 
ociosa y peligrosa de las grandes poblacionesâ millares de jôve- 
nes que se extravian, hacerles conocor la naturaleza y los deli- 
cados goces que etta réserva à los que la aman».

Volviendo sobre la ventaja que puede sacar el institutor de sus 
colecciones para desarrollarla inteligencia y las facultades del 
nifio, Mr. Mandine termina su interesante trabajo por estas re- 
flexiones que tenemos sumo gusto en reproducir, porque nos ad- 
herimos completamenteâla inlencion que las ha dictado:

«Con su lijereza a parente, el nifio esta dotado de una memoria 
sorprendente, recuerda las ideas divirtiéndose, y â menudo, des­
pues de ungran nùmerode aiïos, recuerda detallesque se creeria 
hubieran pasado desapercibidos para él. &Quién podrÀ afirmar 
que tal 6  eu al mejora realizada por el obrero nuis tarde, no habrâ 
sido inspirada por una indicacion de su maestro y por la vista 
de objetos exnuestos en la Escucla.' &Quién sabe si lift lecciones 
elementales de un modosto institutor de campafia, conmotivo de 
la explicacion de las materias primeras y las maquinas inventa- 
daspara ese fin, no vengan a despertar una aptitud ignorada, y 
determinar una feliz vocacion?

{Continuait)

E. B aret ,
Inspecter General de Instrucci >n Public i.


